
El 21 de marzo de 2002 
el concejal socialista 
de Orio Juan Priede 
caía abatido por las ba-
las de ETA. Se trataba 

del asesinato de un concejal anó-
nimo en un pueblo medio-peque-
ño de Gipuzkoa donde la mayo-
ría nacionalista gobernaba y en 
el que el único edil del PSE-EE 
ejercía su quehacer político de la 
mejor manera que sabía. Un caso 
sintomático y paradigmático de 
aquella época de inicio de siglo, 
cuando ETA asfixió psicológica y 
socialmente a los eslabones más 
débiles de los partidos que se opo-
nían a su proyecto totalitario. No 
era baladí este ataque, pues los 
concejales como Priede consti-
tuían la parte más fundamental 
de la maquinaria de los partidos, 
personas que se presentaban en 
las listas de manera voluntaria y 
poniendo mucho en riesgo, y que 
en caso de salir elegidos habían 
de representar a sus siglas, mu-
chas veces sin cobrar un sueldo 
y quitando horas a su tiempo li-
bre, en un contexto de amenaza 
y de privación de libertad, sim-
plemente por defender el proyec-
to político en el que creían. 

Desgraciadamente, Priede no 
fue el primero, ni tampoco el úl-
timo. Desde el final del franquis-
mo el terrorismo etarra había gol-
peado, entre otros colectivos, a 
políticos de signo no nacionalis-
ta. A pesar de lo duro que fue el 
inicio de la década de los 80, se-
guramente la época más convul-
sa que vivieron los cargos institu-
cionales vascos fue desde los 90 
hasta el fin del terrorismo en 2011. 
La época conocida como la de la 
‘socialización del sufrimiento’.  

Si en 1997 un joven y descono-
cido Miguel Ángel Blanco fue, muy 
a su pesar, portada de los periódi-
cos por su secuestro y movilizó 
con su asesinato a la sociedad vas-
ca contra el terrorismo como nun-
ca antes se había visto, a partir de 
ahí las militancias del PSE-EE y 
del PP vieron cómo sus conceja-
les se convertían en objetivo de los 
terroristas. La veda para asesinar 
a concejales no nacionalistas es-
taba abierta, y ello acarreó un su-
frimiento inenarrable para los cien-
tos de ellos que vivieron, y murie-
ron, en la Euskadi del momento.  

De hecho, no es casualidad que 
Priede, unos días antes de su ase-
sinato, hubiera participado en el 
homenaje a otro compañero ase-
sinado un año antes, Froilán Eles-
pe, concejal y teniente de alcalde de 
Lasarte-Oria. Además del asesi-
nato de Priede, en 2002 se suma-

ron los intentos de asesinato de 
Eduardo Madina, otro socialista 
anónimo con un cargo orgánico 
dentro de las Juventudes Socialis-
tas, y de Esther Cabezudo, vetera-
na concejal de Portugalete y una 
de las pocas mujeres que habían 
participado en la oposición anti-
franquista en los años finales de 
la dictadura, amén de las diarias 
y constantes amenazas a cargos 
institucionales del PSE-EE –y de 
otros partidos, como el PP– que 
caracterizaban la violencia de per-
secución del momento.  

Todo ello es muestra de la es-
trategia etarra de poner en el pun-
to de mira a personas anónimas 
para hacer permear el miedo, pri-
mero en la propia organización y 
luego en el conjunto de la socie-
dad. De hecho, la reflexión de mu-
chos socialistas de base cuando 
esta escalada de violencia no hizo 
más que crecer fue: «Si le ha pa-
sado a Priede, o a Cabezudo, o a 
Madina, me puede pasar a mi». Y 
algo de este pensamiento debió de 
permear entre los socialistas, pues 
en 2001 se produjo una cascada 
de dimisiones de ediles de este 
partido. Imagino que algo de esto 
también pensaría Isaías Carras-
co, pero debió de considerarse de-

masiado anónimo como para que 
se fijaran en él cuando ya había 
dejado su cargo como concejal en 
Mondragón y renunció a los escol-
tas. ETA aprovechó la oportuni-
dad, y este mes de marzo se han 
cumplido catorce años desde que 
ETA lo asesinó enfrente de su casa, 
a plena luz del día. 

Estos casos y otros muchísimos 
similares son un buen ejemplo de 
la estrategia etarra de la ‘sociali-
zación del sufrimiento’ y de cómo 
ésta llegó hasta las capas más pro-
fundas de la sociedad. Y es que si 
se perseguía, y en última instan-
cia se asesinaba, a concejales de 
pueblos pequeños, personas nor-
males que vivían en barrios nor-
males, trabajadores, maridos, pa-
dres, hermanos o vecinos que sim-
plemente trasladaban sus inquie-
tudes municipales a los ayunta-
mientos, cualquiera podía estar 
en la diana de ETA.  

La memoria del terrorismo pla-
nea sobre la Euskadi del presen-
te. Los recuerdos, las experiencias 
y los sentimientos se agolpan en 
muchos de sus ciudadanos. Por 
ello, no podemos avanzar sin re-
cordar y reflexionar sobre este pa-
sado oscuro que no es lejano, sino 
muy reciente. Un periodo con el 
que hemos de dialogar, y que te-
nemos de digerir si pretendemos 
reconstruir de un modo riguroso y 
honesto qué significó el terroris-
mo etarra y qué impacto tuvo en 
la sociedad vasca, para no volver 
a repetirlo. Priede, como todas las 
víctimas de ETA, es solo un ejem-
plo que toca a nuestra puerta para 
incitarnos a la reflexión. 

ANTÓN

El concejal anónimo
SARA HIDALGO GARCÍA DE ORELLÁN 

Historiadora

29 de marzo 
Hoy se cumple el octavo día 
de parada de actividad en 
muchos sectores producti-
vos de nuestra economía in-
ducida por unas reivindica-
ciones, totalmente justifica-
das, dicho sea de paso, del 
sector del transporte. Para 
financiar esta inactividad 
productiva muchas pymes 
se están viendo abocadas a 
consumir las pocas reservas 
que les pudieran quedar, re-
servas imprescindibles para 
poder afrontar la brutal cri-
sis de costes a la que nos es-
tamos enfrentando como so-
ciedad.  

Este consumo acelerado 
de reservas está provocan-
do un debilitamiento finan-
ciero de nuestro tejido em-
presarial cuyas consecuen-
cias a medio plazo resultan 
impredecibles. Esperar al 
día 29 para adoptar medi-
das puede que le parezca ra-
zonable a un sector político 
alejado y desconectado de la 
realidad socio-económica 
de sus administrados, pero 
resulta una irresponsabili-
dad tan innecesaria como 
incomprensible. El tejido so-
cial y empresarial no puede 
esperar. El 29 puede ser de-
masiado tarde para dema-
siada gente. 
JAGOBA RUIZ DE AGUIRRE 

Mujeres y guerra 
Un aspecto común en todas 
las guerras es el papel fun-
damental que desempeña la 
mujer. Madres, esposas, hijas 
se ven obligadas a quedarse 
en retaguardia al cuidado de 
la familia. Una imagen im-
pactante que retienen nues-
tras retinas es ver paritorios 
improvisados, deficientes, 
en los que las mujeres dan 
a luz a criaturas que lo pri-
mero que oyen es el fragor 
de la guerra. El llanto de un 
recién nacido, una nueva 
vida, se entremezcla con el 
sollozo de quien sufre las 
consecuencias de la barba-
rie; unos mueren para que 
otros vivan. 

Mujeres tras las cortinas 
que al ver un coche oficial 
gritan para que no se deten-
ga junto a su portal y lo úni-
co que anhelan es que no 
suene el timbre o golpeen la 
puerta; no desean el mal a 
sus vecinas pero mejor con-
solar que ser consoladas. De-
ben mostrarse fuertes, ni tan 
siquiera derramar una lágri-
ma que entristezca a los de-
más. Kiev, Alepo, Kabul,  
Donbass, Bagdad, Mogadis-
cio... no importa dónde ni 

cuándo. Cambian la religión, 
el color de la piel y la forma 
de vida pero todas ellas es-
tán unidas por un cordón 
umbilical que es luchar por 
sus familias antes que por 
ellas mismas. Heroínas muy 
a su pesar. Anónimas, hu-
mildes pero orgullosas y cu-
yas únicas armas son fuer-
za de voluntad, perseveran-
cia, tenacidad y espíritu de 
sacrificio, cualidades todas 
ellas que son sinónimo de 
mujer. Por ellas siempre, no 
un único día.  
FRANCISCO JAVIER  
SÁENZ MARTÍNEZ  

Huelga preventiva 
Una Ley de Educación no se 
hace solo para los profeso-
res, ni tan siquiera para los 
miembros de la comunidad 
educativa como el personal 
no docente, los alumnos y 
sus familias, sino para toda 
la sociedad, a la que acaba 
afectando. Los representan-
tes de los ciudadanos vas-
cos debaten estos días en el 
Parlamento una Ley de Edu-
cación. Es su función; de-
batir y elaborar leyes para 
todos, no solo para algunos. 

Pero los sindicatos nacio-
nalistas, más CC OO, convo-
can una huelga en la ense-
ñanza pública bajo el lema 
‘Publikoa, euskaldun, pro-
pioa’, es decir: funcionarial, 
monolingüe, egocéntrica. 
Están en su derecho de con-
vocar una huelga preventi-
va (la ley se está tramitan-
do) e ideológica (no trata 
solo las condiciones labo-
rales de los trabajadores) 
contra una ley por si no les 
gusta. Pero que sepan que 
muchos ciudadanos recha-
zan la huelga. Y muchos 
profesores no la secunda-
remos. 
PABLO TORRES NÚÑEZ 

Entrañable y leal 
trozo deEspaña 
Marruecos y el Polisario es-
tán luchando por los que cre-
en que son sus derechos. Eso 
es honorable. Lo que es vil 
es nuestra traición a un pue-
blo, el saharaui, que nos ha 
sido leal y ha combatido codo 
con codo con nosotros. Eso 
es anteponer intereses a va-
lores, algo que un país líder 
de verdad no haría nunca. 
Además, resulta que esos in-
tereses son dudosos y arries-
gados, y en contra de la UE 
y la ONU, por lo que es una 
decisión desleal y humillan-
te. 
JAVIER BORDA  
ELEJABARRIETA
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Para reconstruir de forma rigurosa qué significó el terrorismo 
etarra, el recuerdo de Juan Priede nos incita a la reflexión

Con Miguel Ángel 
Blanco, la veda para 

asesinar a concejales 
del PSE y del PP 

estaba abierta
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